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IARIO DE LA CORUÑA 
D E L JUEVES 14 D E D I C I E M B R E D E 1809. 

S. Nicasio 0. 

P O L I T I C A 

Equilibrio d$ la Europa* 

Después de haber sido este sostenido por tan largo tiempof 
por la moderación de los gobiernos, elevando sobre tocias las 
otras á esta mas pequeña^ pero mas,dichosa parte del mundoj ñ o -
reciente en todas las ciencias y artes á un grado de perfección 
(jue tal vez al espíritu humano no le sea dado exceder j un sis
tema de usurpación y de, partjja , digámoslo a s í , comenzó en el 
siglo pasado á arruinar todas las bases poliíicas, destruidas en 
fin totalmente por la revolución francesa. La tranquilidad deí 
Norte tenia por base el tratado de Oliva de 1660: la tranquilidad 
de la otra parte de Europa tenia por base el tratado de Wcs-
phalia de 1Ó4J í la tranquilidad marítima tenia por base el tratado 
de Utrecht de 1713: ¿pero de que sirvieron todas estas segu
ridades ? Federico el grande y la célebre Catalina obligaron al 
Austria á entrar en lá liga de'su nueva política: el tratado dé 
1660 fué anulado por el otro de 1770: la Polonia fué invadida 
y dividida^ y por el de 17$6 fueron destruidos los fundamentos 
de la seguridad establecida en el de 1648; ligáronse Viena y Pa
rís , envolviéronse en funestas guerras , y de aquí tal vez comen
zó abrotar la revolución francesa perfectamente inoculada en 1776., 
por la nueva independencia Americana, con que vaciló la-segu
ridad del comercio y de las colonias j y que abonada por la Fran
cia en 1778 por el furor de la mal entendida libertad, completa 
ci cabos pilitico con la grande revolución de 1789. 
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Y he aquí que liemos entrada gradualmente en Una de h s 

épocas mas atribuladas de la Europa y mas terribles para la hu
manidad. Época que estremece: corramos'el teioa sobre la lar-
guisima sceaa de 10 años de horror que apenas puede exempiifi-
carse recorriendo ftdas las páginas de ia historia antigua. Quien 
lo ignora ? Se perdió el equilibrio. No me atreveré á apuntar < 
los yerros políticos que han ocasionado la desastrosa continua
ción de esta pérdida : bastante conocidos son por los que leen 
y meditan : se "perdió el equilibro , ¿ Y quai será el modo de 
restablecerlo ? La elevación de Bonaparte es tan extraordinaria, 
como la revolución que la produxo } y su permanencia en un 
grado á que se elevó por los medios que ninguno ignora es tan 
estraña que llega á ser original. Yo por lo menos aun no le 
hallé semejante. Todos los abortos de la revolución perecieron 
con la misma rapidez que se elevaron: todos los antiguos tira
nos tuvieron igual suerte j Y hasta Cesar , el mas digno de los 
Usurpadores, halló la muerte en el Capitolio. Solo Bonaparte 
existe ! tal vez este fenómeno provendrá de la mayor corrupción 
¿c la? costumbres, y de la desunión de los gabinetes, deslutn-
brados sobre la verdad de sus intereses; Austria y Prusia sin re
flexionar sobre la enorme diferencia de las circunstancias, em
bebidas en el sistema de enemistad que duraba habia 6o años 
terquearon en su funesta oposición, pero Austria conoció este 
yefro en Austerlitz y la Prusia aun lo conoció mas fatalmente 
en Jena. Ya el grande Federico 'habla conocido tanto la necesi
dad de la unión entre estas dos potencias, que en la conferencia de 
Neiss en 1769 dixo el emperador José I I ct Que el interés na
cional de estas dos potencias era de ayudarse en vez de destruir
se." En 'Ber l ín no se acordaron de esto ^ y siguiendo el antiguo 
«istéma pensaban imitar á Federico j pero si este modelo de los 
Reyes existiese , la guerra contra ia Francia seria mas enérgica
mente conducida. 

Se emeluirá, 
NOTICIAS VARIAS . 

Vuebtá de AUnoradier 23 de octubre. 
Señor Redactor: como los manchegos parece que llevamos 

el signo de la desgracia en padecer por todos los medios menos
cabo en nuestra lealtad y patriotismo , siendo sin duda la Man
cha una de las provincias que se deben contar entre las leales , 
áé i© que aigua dia , si ia Frovidencia se digna asentir á núes-
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tros deseos «e cíiterará la nac ión , me ha parecido oportuno d i 
rigir á V . esta, en que recopilaré las especies que estos días haa 
llegado á noticia de todos á fin de que (quando tanto se cele
bran el valor y eatusiasmo de. nuestros partidyios de Castilla 
y otras partes ) no sean condenados al olvido el valor y bizarría 
#2 nuestros partidarios de la Mancha que sin duda en nada ce
den á aquellos, j Quien por ahí conoce , n i ha oido nombrar á 
los dignos gefes de nuestras partidas en la Mancha D . Ventura 
Ximencz , Velasco , y Francisco Sánchez, por renombre Francis-
quete que tan valerosamente trabajan en la exterminación de los 
vándalos ? Sin embargo no son menos dignos estos valientes pa
triotas de la admiración y la gratitud de la patria como, puede 
inferirse de los hechos siguientes. 

E l 5 del corriente acometió 'Francisquet^ (*) con sus 4» 
partidarios á 80 franceses que se hallaban en el pueblo de Guar
dia , tan denodadamente qne desalojándolos , los persiguió hasta 
3 qaartos de legua, matándoles 11 , hiriendo hasta 7 y algunos 
caballos j pero dando después con un refuerzo de 200 enemigos, 
«estuvo el fuego casi una hora á la vista de algunas partidas de 
caballos nuestros , que menos intrépidos fueron meros expee-
tadores , á excepción de dos*valientes de Farnesio , que no pu
dieron tolerar tal indiferencia , por acaso improvisto perecieron 
dos partidarios , y esto fué bastante para que los gavachos ol
vidándose de sus 11 muertos, se emborrachasen en Dos-Barrios 
en celebridad de haber muerto á dos de la Tabaca , como llaman 
á los contrabandistas. Desde la reunión de nuestro exército ea 
Manzanares este intrépido patriota ha hecho sus ávanzadas , sos
teniendo los puntos de Consuegra y Madrilejos , sin haber dia 
en que no tuviese función j y si el 14 no hubiera estado tan 
fatigada su caballería, hubiera sido hecha prisionera una avan-

(*) Francisco Sánchez , alias Francisquete, es natural de Ca~ 
muñas , de menos que mediana estatura j su edad unos 40 años , y 
su exercicio el contravando. Habiendo muerto algwnos enemigos en su 
segunda irrupción de la Mancha, fué sorprehsndido con su herma
no en su propia casa. Se defendieron los dos valerosamente j pero el 
hermano después de matar algunos enemigos se entregó baxo palabra 
de honor. Sin embargo fué colgado en las velas de un molino de vien
to , y desde entonces Francisquete que pudo salvarse, juró vengar la 
sangre de su hermano y la causa de su patria , lo que executa con 
Selicidadi 
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zada enemiga ; pero al fin cogió dos franceses , por los que he
mos sabido que su exército del centro se compone de 249 hom
bres, y que serian como unos 40© inclusos los de Castilla, co
mo hemos leídosjn uno de los periódicos de Y. 

Pocos días después pasando Francisquete á tomar por si mis
mo noticias del enemigo hácia el camino de la Plata, se entró 
disfrazado en Madrilejos; y sabiendo que venia prisionera una 
partida nuestra , se resolvió á libertarla á toda cosi.a. Se volvió 
al monie de Borregos , situado entre dicha villa y Tembleque, 
donde teñía emboscada su partida de 50 hombres, montados á 
costa de los lugares en que no se pudo sacar la conscripción por 
hallarse ocupados por el enemigo , pero desesperado de su pro
yecto por no descubrirse dicha partida , cayó sobre Camuñas , don
de hizo 10 prisioneros de á caballo á muy corta distancia del 
grueso de su caballería , y donde ellos menos lo esperaban. 

Dicha partida nuestra ha sido al fin puesta en libertad por 
el intrépido y célebre D . Ventura- Ximenez, que observa al ca-
hiino de Mora , y pasando á cuchillo á ios franceses sus conduc
tores,, porque ño dieron quartel á dos partidarios , armaron á los 
nuestros con el equipo de los eneniigos. 

Igualmente el valiente partidario Velasco dió en los últimos 
dias con una partida francesa , comandada por un capitán de i n 
genieros que iba á inspeccionar el estado de las arruinadas fá
bricas de pólvora que habia en Alcázar ^ mandó al capitán r i n 
dieran las armas. » N o las rindo á ningún español" d i x o ^ » ren
diréis pues la .vida" repuso nuestro comandante , y tirándole un 
trabucazo lo embió á preparar en el infierno un digno lugar ai 
bárbaro y sangriento dueño por quien se han venido á sacrifi
car. Los demás fueron muertos ó apresados. 

Estos son Sr. Editor los sucesos ocurridos por aquí en es
tos dias , los que suplico á V . que si los considera de algún i n 
terés, no los omita en su periódico, á fin de excitar el espíritu 
patriótico , tanto de los intrépidos gefes que los executan como 
de los pueblos , *que generosamente se prestan al socorro de quan-
to necesitan. 

D E Ó R D E N SUPERIOR. 
Por D . Manuel M a r í a de V i l a , Impresor que ha sido 

dv Cámara de S. A , S. el Fidel ís i im Reym de Galisia. 


